
 

 

 
 
 

 

Parashat Balak (Números 22:2 – 25:9) 

 

 

1. Saludo inicial. 

2. Oración. 

3. Presentación y bienvenida (si hay algún niño nuevo). 

5. Explicación breve del tema: 

 

 

Cerca de Eretz Israel vivía Balak, rey de Moav. Él vio con preocupación todas las 

victorias de los Bnei Israel y cómo Hashem los cuidaba en el desierto, alimentándolos y 

salvándolos ante cualquier inconveniente. 

Es por eso que pensó atacarlos de una manera muy especial: envió mensajeros a Bilam, 

un famoso hechicero, para pedirle que maldijera a los iehudím y a cambio recibiría 

grandes sumas de dinero y honores. Bilam el malvado aceptó gustosamente la 

propuesta. 

 

Esa noche, Hashem se le presentó a Bilam en sueños y le dijo: “Te prohíbo que vayas a 

maldecir a Bnei Israel, pues ese pueblo está bendecido por Mí. Sólo te permito ir pero 

con una condición: únicamente dirás lo que yo te autorice decir, ni una sola palabra 

de más.” 

 

Al día siguiente, Bilam ensillló su burro y se puso en marcha. Un ángel con una espada 

apareció frente al burro, pero sólo el animal lo vio. Ante esa visión el burro se desvió 

bruscamente. Bilam, furioso, comenzó a pegarle. Nuevamente el ángel se apareció y 

el burro se apoyó en una cerca, dañando el pie de Bilam. Por tercera vez apareció el 

ángel en un camino estrecho y el animal se agachó y no quiso moverse. 

 

Entonces Hashem hizo un milagro y el burro comenzó a hablar: “¿Por qué me pegas? 

¿Alguna vez te hice algo parecido?” Entonces Hashem abrió los ojos de Bilam y vio al 

ángel con la espada ante él. 

 

Balak llevó a Bilam a una colina desde donde se veía el campamento de Israel. Bilam 

se preparó para maldecir a Israel, pero la maldición no salió de su boca, sino que 

Hashem lo obligó a bendecir a Israel. Esto sucedió tres veces en diferentes colinas. 

Balak, furioso, le gritó: “¡Ahora véte a tu tierra, no quiero escuchar más bendiciones!” 

 

Antes de irse, Bilam aconsejó cómo vencer al pueblo: “Envía mujeres de tu pueblo a 

visitar a los iehudím, y este pecado provocará el enojo de su Di-s.” Algunos iehudím  



 

 

 
 

 

pecaron, y Hashem mandó enfermedades como castigo. Entonces Pinjas, el nieto de 

Aarón, actuó con valentía para defender el honor de Hashem y los Bnei Israel dejaron 

de morir. 

 

 

6. Actividad: Armar la burra de Bilam  

 

Objetivo: Recordar la historia de Bilam. 

 

Materiales: 

• Plantilla de la burra dividida en piezas grandes. 

• Crayones. 

• Tijeras de punta redonda. 

• Pegante. 

• Cartulina u hoja blanca. 

 

Instrucciones: 

1. Colorea todas las piezas de la burra. 

2. Recorta cuidadosamente cada pieza siguiendo las líneas. 

3. Pega primero el cuerpo, luego la cabeza, las patas, las orejas y la cola. 

4. Dibuja el camino y al ángel de Hashem delante de la burra. 

5. Mientras trabajan, recuerda con los niños que la burra vio al ángel y obedeció a 

Hashem. 

 

 

Enseñanza:  

 

“Hashem cuida de nosotros y quiere que siempre escuchemos y obedezcamos Su voz.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 


